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  Sinopsis



  Flint, el vice de los Death Lords, ha estado vigilando a la sexy y estirada abogada Amelia Voll desde que aceptó defender a un miembro del club acusado de asesinato.


  Observando y esperando hasta que ella saque la cabeza de debajo de su montaña de expedientes y se dé cuenta de que hay toda una vida fuera del juzgado... y él es el hombre que la ayudará a descubrirla.


  Pero cuando Amelia sale con otro hombre, es el momento de que Flint intervenga y la lleve a dar un paseo cautivo1.



  


  Capítulo 1


  Flint


  —Voy a tomarla—, le digo a Judge, el presidente de los Death Lords. Diablos, él es mi presidente, pero en esto, yo voy a tomar la decisión porque he sido yo quien la ha vigilado, no Judge ni ningún otro de mis hermanos del MC.


  Judge mastica la idea. No quiere darme el visto bueno porque siente que se lo debe a Amelia Harris.


  —¿Está en peligro ahora mismo?


  Miro a la puerta por la que ella acaba de pasar con el abogado del palo en el culo. Es la cuarta vez que sale con él.


  —Sí—. En peligro de que le salpique la sangre en la camisa si no deja de ver al imbécil.


  —¿Y si te digo que te quedes sentado un rato más?


  No respondo inmediatamente porque no voy a mentirle a mi presidente, pero no voy a quedarme de brazos cruzados mientras otro se lleva lo que es mío. —He jugado al soldado paciente durante mucho tiempo—, digo finalmente. Llevo cuatro años observando a Amelia. Estoy harto de quedarme al margen.


  Judge suelta un suspiro. —No le hagas daño.


  —No pienso hacerlo—. A menos que ella quiera el dolor. No tengo ningún problema en azotar su culo hasta que esté rojo.


  —Tampoco quiero que tú vuelvas hecho una mierda—, advierte.


  —Estoy pensando que es mi decisión correr ese riesgo. No me hago más joven—, le recuerdo.


  —Es tu decisión—, asiente. —Está bien que finjas que he opinado sobre el asunto, pero ambos sabemos que sólo me estás avisando en lugar de pedirme permiso.


  Me encojo de hombros, aunque él no puede verme. —Nunca me ha gustado pedir permiso. Supongo que por eso soy parte de los Death Lords.


  Judge se ríe. —¿Nos vemos dentro de un año o algo así?


  —¿Por qué tanto tiempo?— pregunto con sorpresa.


  —Porque vas a tardar ese tiempo en convencerla de que lo que planeas hacer es por su propio bien—. Con eso, cuelga.


  Me paso una mano por la mandíbula, notando el vello facial bien recortado. ¿Está sugiriendo Judge que no soy su tipo? Sé que no soy su tipo. Su tipo lleva trajes. Yo llevo vaqueros y botas. Su tipo tiene la piel más suave que un carámbano en invierno. La mía es áspera y con cicatrices. Ella lucha en un juzgado, y la mayoría de los hombres con los que ha salido lo hacen en oficinas y salas de juntas que huelen a humedad. Yo lucho en callejones, zonas boscosas secretas y en estacionamientos de bares.


  Pero su tipo no le funciona. Cuando se trata de hombres, no ha descubierto lo que quiere. O, al menos, no ha encontrado lo que la va a llenar, por lo que pasa de un tipo a otro, o pasa largas temporadas con sólo una variación de su amplio baúl de juguetes.


  El sonido de la puerta del restaurante al abrirse me hace levantar la cabeza. Sale una pareja. Parecen un puto anuncio de alguna tienda lujosa del centro comercial. Trajes, corbatas, zapatos brillantes. No hay duda de que no me parezco a ninguno de los hombres de ese restaurante con mi chaqueta de cuero, mi mandíbula sin afeitar y mis vaqueros. Pero si Amelia hubiera querido algo como el imbécil de culo estrecho que acaba de salir y ni siquiera ayudó a su mujer a subir al coche, no estaría todavía buscando. Estaría viviendo con un ejecutivo aburrido, teniendo dos hijos y medio, y trabajando en un bufete de abogados en el centro de la ciudad, trabajando para las corporaciones.


  En lugar de eso, vive sola en su pequeño bungalow de dos dormitorios en la parte sur de la ciudad, tiene una oficina en un centro comercial y representa a lo que la mayoría de la gente clasificaría como indeseables. Nadie se ha quedado a dormir en su casa desde que empecé a vigilarla, y no juega a las casitas con nadie más. Es una solitaria, pero teniendo en cuenta el reciente aumento de las citas, supongo que está sintiendo el impacto de ese estilo de vida.


  Amelia es demasiado trabajo y poco juego.


  Levanto la pierna del asiento de mi moto baja y me acerco a la puerta. Una ráfaga de aire acondicionado fresco golpea mi cuerpo casi al mismo tiempo que los ojos de la anfitriona. Esos ojos se hacen cada vez más grandes al contemplar mi cuerpo de 1,90 metros, cubierto de tatuajes y rematado con un par de botas de mierda de la talla trece.


  Ambos sabemos que no me parezco a nadie en este restaurante. Eso no impide que sus labios se separen y que sus tetas se hinchen bajo la camisa blanca de algodón que ha dejado desabrochada para que todos los clientes puedan apreciar el escote que ha formado.


  —¿Sólo para uno hoy?— Sus años de fumar cigarrillos han adelgazado su piel y han hecho que el tono de su voz sea gutural y sensual.


  En otro momento, me habría llevado a esta pequeña pieza detrás del restaurante y la habría follado durante uno de sus descansos para fumar. Pero desde que empecé a observar a Amelia, mi apetito sexual sólo admite una cosa. A ella. Y es hora de que me alimente.


  Estoy hambriento.


  —No, señora. He quedado con alguien—. Señalo con mi dedo índice hacia la cabina elevada donde Amy está sentada con su cita. Es un abogado de un bufete en un rascacielos del centro. No me molesté en conocerlo porque no es diferente de los últimos seis o siete trajes con los que se ha sentado a comer.


  A este tipo lo conoció en una fiesta de hace un mes en la que la gente se sentó durante mucho tiempo en pequeños puntos alrededor de una gran sala, aplaudiendo amablemente y con aspecto de preferir un atizador caliente en el culo que escuchar un discurso más.


  El acompañante de Amy la hizo sonreír un par de veces y aceptó quedar con él para tomar un café. Las ganas que tenía de golpear su cara sonriente se desvanecieron después de seguirlos a la cafetería. Los dos pasaron más tiempo con sus teléfonos que hablando entre ellos. El día en que una mujer encuentre su teléfono más interesante que yo es el día en que debería cortarme la polla.


  Pero este es su cuarto encuentro, y sé que no es por negocios. Mi opinión es que Amy se está poniendo inquieta. Quiere un poco de compañía que no esté alimentada por baterías. Lo está tanteando, viendo si vale la pena su tiempo. No lo vale, y yo estoy aquí para ayudarla a llegar a esa conclusión.


  —Oh—, murmura la anfitriona con verdadera decepción, pero es una profesional. Toma uno de los menús encuadernados en cuero negro y me lleva a la mesa.


  —Su tercer invitado ha llegado—. La anfitriona deja el menú sobre la mesa. Tanto Amy como el trajeado levantan la vista.


  Él lleva una corbata gris, y la forma en que mira a Amy -como si fuera su próximo plato- me da ganas de ahogarlo con ella.


  —Te has equivocado de mesa—, dice el trajeado.


  —¿Flint?— me saluda Amy al mismo tiempo. Le hago un gesto con la cabeza. —¿Hay alguien en problemas?—, pregunta ella.


  —¿Conoces a este hombre?—, pregunta el traje.


  —Sí, Ron, este es mi... un conocido mío, Flint. Flint, este es Ron Lemmons—. Omite mi apellido. En un club del 1%, no tenemos apellidos, sólo nuestros nombres de carretera. Una de las razones por las que Judge tiene debilidad por Amy es porque respeta nuestras costumbres.


  Cuando empecé a vigilar a Amy, fue porque a Judge y a mí nos preocupaba haber elegido al abogado equivocado para Wrecker. Amy era joven -apenas un par de años después de terminar la carrera de Derecho-, pero un amigo de Judge nos la había recomendado. Duncan Vermier tenía un taller de reparaciones en la zona oeste de Twin Cities, y se había metido en un problema por mover bienes robados. Él juró que no sabía nada al respecto, y Amy fue la única abogada a la que acudió que realmente le creyó. Ella lo condenó a una estúpida multa. Él pagó un par de cientos de dólares, y ese fue el final del asunto.


  Inteligente como un látigo e incansable como un bulldog, dijo Vermier. Y tenía razón. Ella se dejó la piel defendiendo al hijo de Judge, Wrecker, cuando éste se vio envuelto en una pelea que acabó con un cabeza rapada muerto no muy lejos de la sede del club.


  Wrecker acabó cumpliendo sólo tres años de una condena de diez años por homicidio. Amy había cuidado de Wrecker, y por eso Judge quería cuidar de Amy. Ahora ella está en mis manos. Pienso cuidar muy bien de ella.


  —Encantado de conocerte, Lemmons—. Extiendo mi mano. Lemmons mira mi mano y luego a Amy. Levanta una servilleta y se limpia la boca con ella. Se palpa, en realidad. Como si llevara algo de carmín o algo así y no quisiera que se manchara el algodón blanco.


  —Estamos almorzando, señor Flint—, dice Lemmons mientras coloca la servilleta junto a su cuchillo. Mi mano cuelga ahí, sin ser tocada. Es un movimiento de idiota, no estrechar mi mano, y puedo decir por el estrechamiento de los ojos de Amy que no le gusta.


  —En realidad ya casi hemos terminado—. Ella extiende el brazo y toma mi mano entre las suyas. No me sorprende en absoluto la sacudida eléctrica que me recorre al contacto -es la razón por la que estoy aquí-, pero los ojos abiertos de Amy revelan su sorpresa. Se recupera rápidamente y suelta mi mano. La coloco sobre el mantel blanco, no muy lejos de su plato. —¿Puedes pasar por mi despacho dentro de media hora?


  —Prefiero hablar contigo ahora—. Busco el menú y al mismo tiempo me deslizo en la cabina. —Además, tengo hambre. ¿Qué pediste?


  —Ensalada.


  —Sr. Flint, tengo que decirle que está interrumpiendo algo—. El frutero tamborilea los dedos, más suaves que el trasero de un bebé, contra el mantel.


  —No lo hago—. Me giro hacia Amy. —¿Ensalada? Creo que voy a necesitar algo más sustancioso. ¿Por qué no pides por mí?— Le entrego el menú. Frutero tose en la mano, tratando de llamar la atención de Amy, pero ella está ocupada tratando de descifrarme.


  Su cabeza se inclina y sus bonitos ojos se entrecierran. —Si tienes hambre, Flint, ¿por qué no pides los medallones de filete y las pomme frites?


  —¿Y qué demonios es eso?


  Ella abre la boca para explicar, pero Cabeza de Limón se inclina hacia adelante. —Es filete y patatas fritas. Comida pedestre, en realidad.


  —¿Así que comida para gente que camina? Me parece bien2.


  Cabeza de Limón resopla. —Pedestre. Significa 'simple', no comida que camina.


  —Entonces, deberías haber usado 'simple'—. Alcanzo el agua de Amy y la bebo. Es demasiado seria para tomar alcohol en el almuerzo, pero si este es el tipo de conversación que tiene que sufrir con el engreído, entonces debería empezar a pedirlo a montones.


  Cabeza de Limón escupe. —Es una palabra perfectamente aceptable. Te diré que...


  Amy lo interrumpe. —Flint sabe lo que significa 'pedestre'. He trabajado con él antes, y no es tonto—. Amy me lanza una mirada de reproche. Deja de jugar con este tipo, dice en silencio.


  Levanto una ceja. Dile que se pierda antes que lo haga yo.


  Amy se dirige a Cabeza de Limón. —Gracias por reunirte conmigo para comer, Ron. Estuvo bien, como siempre.


  ¿Bien? Si él tiene algo de orgullo, su polla se está encogiendo en su cuerpo ahora mismo. Una comida con una chica caliente como Amy no debería resultar en que ella te diga que estuvo bien.


  Él se desliza fuera de la cabina como si —bien— fuera perfecto para él. —Amelia, ¿puedo hablar contigo un momento?


  Ella asiente. —Por supuesto.


  Mueve la barbilla hacia la puerta. —¿Tal vez puedas acompañarme a la salida?


  —¿Qué tienes, cinco años?— Ya he tenido suficiente. El hombre acompaña a la mujer. No al revés.


  —Necesito un momento de privacidad. ¿Te importa?— Cabeza de Limón se endereza la corbata, y creo que podría estar cortando la vía de aire hacia su cerebro porque cualquiera con media pista podría darse cuenta de que, sí, me importa muchísimo.


  —Estaré aquí Amy—. Estiro mi brazo a lo largo del respaldo de la cabina, mis dedos anillados colgando a sólo unos centímetros de su hombro. Esta acción me hace recibir otra mirada curiosa antes de que ella salga de la cabina. Se lleva la mano al culo mientras se endereza la ajustada falda.


  No puedo evitar un gruñido que sale de mi garganta cuando todas las cabezas masculinas del restaurante se giran hacia ella.


  —¿Te acaba de gruñir?— Oigo jadear a Cabeza de Limón.


  —No. Por supuesto que no—, responde Amy. Por detrás de su espalda, donde Cabeza de Limón no puede ver, Amy me hace un gesto de desaprobación.


  Dios, ella realmente es para mí.


  La camarera se acerca. —¿Se va la fiesta?— Parece confundida.


  —No, sólo dame un minuto. Creo que mi amigo está listo para pedir—, dice Amy.


  —Quisiera el bistec con papas fritas.


  Ella toma los menús. —¿Algo de beber?


  Miro a su alrededor, a la barra que recorre casi todo el restaurante. —Cualquier cosa que tengan de barril que no sea light es buena para mí.


  —¿La IPA de barril suena bien?


  Asiento con la cabeza, porque aunque sabía lo que quería decir pedestre, IPA no me suena. Una cerveza es tan buena como cualquiera, siempre y cuando no sea la mierda aguada.


  —No. Tráele una Stone IPA—. Amy agarra a la camarera cuando está a punto de irse. Amy se gira hacia mí. —La otra es demasiado floral para ti. La Stone es de pino y seca.


  —¿Estoy bebiendo un bosque?


  —Justo antes de que empiece el fuego—, responde ella con picardía.


  A Cabeza de Limón no le gusta este intercambio. Se aclara la garganta, y Amy se deja llevar un poco más lejos.


  —Sé que dijiste que hacías trabajos de defensa, pero esto me sorprende, Amelia—. Si Cabeza de Limón está tratando de mantenerlo bajo, está fallando.


  —No debería—. El tono de su voz es brusco, pero Cabeza de Limón no capta la indirecta.


  —¿Acaso puede permitirse comer aquí?


  Amy se ríe. —Si él no puede entonces supongo que yo pago. Ron, ha sido un placer comer contigo, pero tengo un cliente potencial esperando. ¿Te importa si te llamo más tarde?


  Cabeza de Limón mira su reloj. —Estaré disponible después de las seis. También tengo una reunión tardía.


  —Me parece bien—. Amy le da una palmadita en el hombro como si fuera un buen perro. Cabeza de limón asiente con la cabeza y luego le mira el culo con anhelo mientras ella vuelve a la mesa. Vuelvo a gruñir y él levanta sus ojos hacia los míos.


  No la mires, le digo claramente, y ya sea por mi cara de piedra, mi cuero o el hecho de que saltaré de la cabina en un instante si no se va, Cabeza de Limón gira sobre sus talones y desaparece.


  Capítulo 2


  Flint


  —Bonito lugar. ¿Por qué los platos son tan pequeños?— le pregunto cuando se desliza en la cabina una vez más. El puesto más cercano a nosotros tiene unos cinco platos blancos diminutos repartidos por la mesa. Las cuatro señoras que comparten el almuerzo me miran fijamente. Las saludo con la mano y las cuatro comienzan a reírse. Deben de tener sesenta años si es que tienen un día.


  —Es un restaurante de aperitivos. Sirven pequeñas raciones pensadas para compartir. Y deja de coquetear con las señoras de al lado.


  —¿Estás celosa?— pregunto, arrancando un trozo de pan de su plato y metiéndomelo en la boca. Su ensalada se ha acabado, y me pregunto si todavía tiene hambre, sobre todo si el plato era tan pequeño.


  —¿Has compartido?


  —Eso es lo que se supone que hay que hacer.


  —¿Compartiste?— repito.


  —No es que sea de tu incumbencia, pero no, no lo hice—. Me mira por debajo de la nariz, tratando de empujarme a cualquier espacio seguro que se haya forjado en su mente para mí.


  Me siento de nuevo, satisfecho. —Esta es una cabina oscura.


  Todo el lugar es oscuro, y las cabinas en forma de U dan mucha privacidad. Habría entrado mucho antes si hubiera sabido lo poco iluminado que estaba este local. Podría sentar a Amy en mi regazo y follármela, y quizás sólo el camarero se enteraría. Ahora mismo él está en el otro extremo del restaurante.


  —Todas las cabinas son oscuras aquí. Está diseñado para ser íntimo—. Juguetea con su cuchillo y luego con su tenedor. Amy está nerviosa, y yo intuyo por qué. Incluso en la penumbra, sus mejillas están sonrosadas.


  —Es un lugar para comer. ¿Por qué quieres intimar?— Dejo caer mi mano en su pelo castaño oscuro y le doy un tirón.


  —Estaba en una cita—. Ella inclina la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto una bonita y larga columna. Amy es como una pieza de porcelana fina, toda piel bonita y huesos delicados, pero es dura. La vida la derribó, pero se levantó y siguió adelante.


  Ella sería muy buena como vieja.


  —¿A la hora de comer?— Finjo incredulidad. Sabía exactamente de qué se trataba.


  —Sí.


  —¿Te tomaste la tarde libre e ibas a casa para tener sexo?— la acoso. Quiero ver cómo se extiende ese rubor.


  —No todas las citas terminan en sexo, Flint—. Su camisa amarilla abotonada está abrochada tan arriba que sólo puedo ver el comienzo de la cadena de oro de su collar. Es un buen aspecto para Cabeza de Limón, pero no para mí. Quiero ver más de ella, toda ella.


  —Entonces tal vez lo estás haciendo mal.


  —Salir no es un precursor del sexo. Eso implica que se me puede comprar con una comida. Además—, me mira con dureza, —¿cuándo fue la última vez que tuviste una cita? Creía que sólo te dedicabas a las mujeres que frecuentan tu club.


  —¿Culos dulces?— le sonrío.


  —Es un nombre repugnante, Flint—. Ella sacude la cabeza y me lanza una mirada de reprimenda.


  Puede parecer remilgada de vez en cuando, pero no lo es. No con los libros que lee y los juguetes que tiene escondidos en su mesita de noche. Sin embargo, entiendo que no quiera arriesgarse demasiado con uno de esos tipos de trajes. Probablemente huirían gritando si se asomaran a sus fantasías.


  —Tal vez, pero es preciso. Tienen culos dulces—. No hay escasez de coños de primera alrededor de la casa club de los Death Lords en Fortune, un pequeño pueblo a unos cincuenta minutos de la frontera oeste de Minneapolis, pero los culos dulces empezaron a perder su atractivo más o menos cuando dejé de vigilar a Amy para el club y empecé a vigilarla para mí.


  —¿Es eso lo que te gusta?


  —Me gusta lo dulce y lo agrio—. Me acerco a su oído. —Y picante.


  Justo como creo que sabrá tu coño.


  —¿Por qué estás coqueteando conmigo?— Me mira directamente a los ojos. —Llevas años observándome, pero es la primera vez que me dices algo más que unas pocas palabras. Al principio entendí por qué. Nunca me ha gustado, pero lo entendí. Judge quería asegurarse de que yo era la elección correcta para ayudar a su hijo a salir de un apuro, pero me has vigilado todos estos años, ¿y para qué?—. Ella levanta las manos, con las palmas hacia arriba. —Y ahora que he empezado a salir de nuevo después de una larga época de sequía, me haces un bloqueo de pollas. ¿Qué pasa?


  ¿Bloqueo de pollas? ¿Qué tal reclamar lo que es mío?


  —Ya sabes por qué. He estado esperando a que me dieras el visto bueno, pero has tardado demasiado. Se acabó el tiempo.


  Mi mano derecha -la más cercana a ella- se posa en su muslo. Se estremece pero no se aparta.


  —Aquí tiene su Stone IPA, señor—. La camarera me pone el vaso delante. —Su comida estará aquí en breve.


  —Gracias—. Lo levanto con la mano libre y bebo un profundo trago. Mi mano derecha empuja el dobladillo de la falda de Amy aún más arriba. Cuando la camarera se va, vuelvo a dejar el vaso en la mesa y me dirijo a Amy. —¿Crees que el hombre del traje tiene alguna idea de cómo usar esa corbata para algo que no sea ahogarse?


  —No he tenido la oportunidad de averiguarlo—. Ella señala discretamente hacia la puerta principal. —Has ahuyentado mi cita para comer.


  —Quieres decir que no has hecho la oportunidad—. La falda es ajustada, pero la fuerzo a subir. Ella se mueve, y el material se desplaza hacia arriba.


  —Estoy muy ocupada. Y realmente no es de tu incumbencia—. Pero incluso cuando la negación sale de sus labios color cereza, puedo ver cómo se ruboriza. Las puntas de mis dedos bailan contra las bragas de encaje.


  —Lo estoy haciendo de mi incumbencia. ¿Cómo de mojada estás entre las piernas ahora mismo?— murmuro contra ella. —Si pongo mi mano entre tus piernas, dime qué encontraría— Desplazo mi mano entre sus muslos.


  —Flint, esto es muy inapropiado—. Ella empuja mi mano. —Y me vas a arrugar la falda. Esto es popelín, y es muy propenso a arrugarse.


  —Entonces deberías bajar la cremallera y empujarla al suelo.


  —No voy a sentarme aquí sin falda—, dice ella con verdadera conmoción en su voz. Se ha enfrentado a criminales endurecidos, pero un poco de juego previo bajo la mesa la conmociona. Oh, Amy. Necesitas esto. Me necesitas.


  —Entonces vas a tener que vivir con arrugas porque no me voy a mover ni un centímetro de este asiento hasta que averigüe lo mojada que estás de solo hablar. Sospecho que está muy mojada. Apuesto a que estás empapada.


  Mi mano está en la parte superior de sus muslos, y la apretada tela de su falda restringe cualquier movimiento fácil. Las yemas de mis dedos ya se están humedeciendo, y todavía estoy a un par de centímetros de la tierra prometida.


  Su mano me agarra la muñeca. —No lo hagas—, dice.


  —¿No hacer qué? Tienes que ser más explícita. ¿No te detengas? ¿No me toques? ¿No me hagas correrme tan fuerte que la mesa tiemble?— Ella suelta otro suspiro. —Amy, cariño, piensas demasiado.


  Subo la mano, llevando la falda conmigo, hasta que mis dedos tocan el algodón de sus bragas. Y están empapadas.


  —Tu comida está aquí.


  No sé por qué cree que la llegada de mi comida le proporcionará una vía de escape. Hago un breve gesto de reconocimiento a la camarera, que me entrega un plato lleno de pequeños círculos de filete y patatas fritas de aspecto extraño. Amy se mata de hambre y ni siquiera se da cuenta, comiendo platos pequeños y hablando con la gente sólo cuando tiene que ver con el negocio.


  Y ella tiene hambre.


  Lo noto en la forma en que sus muslos se aprietan alrededor de mis dedos, y aún no he llegado a las partes buenas.


  —¿En qué estás pensando ahora mismo?— le gruño al oído. Ella no dice nada. Tiene los labios apretados de una manera que me indica que no quiere revelar lo que está pasando por su mente. Le doy un golpecito con el dedo meñique en su entrepierna empapada y un pequeño sonido se le escapa de la garganta. —Te he follado de todas las formas posibles, y de algunas que no lo son, en mi cabeza. Me he follado todos tus agujeros una docena de veces. Tu boca. Tu coño. Tu culo. Todo. Ahora dime lo que estás viendo en esa bonita cabeza tuya o voy a tirarte encima de esta mesa y mostrar a cada persona aquí exactamente lo que quiero comer para el almuerzo.


  —Tu mano... es como un... grillete en mi... pierna—. Entre cada palabra jadea como si no pudiera llenar sus pulmones con suficiente aire.


  Los jadeos, las palabras y la imagen que despierta en mi mente envían un rayo de electricidad a mi polla. Los pantalones me apretaban antes, pero ahora son jodidamente insoportables. La cremallera de mis vaqueros deja una huella en mi pene. Meto la mano por debajo de la mesa y tiro de mi polla hacia arriba para que la entrepierna del pantalón no me estrangule hasta la muerte.


  Los ojos de Amy siguen cada uno de mis movimientos, y siento un torrente de humedad cuando se imagina lo que está ocurriendo bajo el mantel. Apuesto a que tiene una gran imaginación.


  —Quiero arrancarte las bragas y correrme en todo tu coño—. Se le escapa un suave jadeo. Continúo. —Me aprieto las pelotas ahora mismo porque el dolor me ayuda a mantener la compostura. Eres tan sexy, Amy, nena—. Tiro de la braguita húmeda hacia un lado y froto mis dedos índice y corazón sobre los labios hinchados de su coño. Su excitación lubricaba el camino. Deslizo los dos dedos dentro de ese canal húmedo y caliente. Ella gime y se desplaza hacia atrás, pero la ajustada falda y la estrecha cabina no le permiten huir de mí.


  Enrosco los dedos mientras los saco, y ella vuelve a gemir.


  —Silencio, nena. No querrás que los demás sientan curiosidad y vengan aquí. Algunas de esas mujeres no parecen haber tenido un buen polvo en una década. Querrán el mismo trato que tú estás recibiendo.


  Sus ojos se estrechan. —¿Y tú se lo darás?— Aprieta los músculos de su coño hasta que se siente como un tornillo de banco alrededor de mis dedos.


  Me ahogo con la risa. —La única que quiero eres tú.


  Y entonces le meto los dedos con fuerza y profundidad.


  —Ohhh jodeeeeer—, gime. Sus manos se agarran al borde de la mesa, mordiendo el mantel.


  Intenta cerrar las piernas, pero mi mano está ahí y sólo consigue que mis dedos penetren más profundamente en su interior.


  —Así es, nena—, canturreo. Saco los dedos para esparcir algo de su humedad alrededor de su clítoris, rodeando ese pequeño capullo en círculos lentos y uniformes. Se retuerce en el asiento de cuero de la cabina. —Estás mojada y caliente y más apretada de lo que imaginaba, y créeme—, me río por lo bajo, —he imaginado muchas cosas. Quiero abrirte las piernas y chupar todo este jugo que estás haciendo para mí ahora mismo. Joder, cariño, escucha lo mojada que estás para mí.


  Vuelvo a introducir mis dedos dentro de ella, y ambos nos esforzamos por oír los ruidos de la succión por encima del estruendo de los cubiertos golpeando los platos y de la gente hablando de este trato y del otro.


  —¿Oyes eso?


  La normalmente habladora Amy se queda callada. Me quema con la mirada. Presiono mi pulgar contra su clítoris y empiezo a bombear mis dedos rápidamente. Ella empuja hacia abajo, usando la mesa como palanca. Mi propia polla me duele. Necesito estar dentro de ella.


  Los aleteos reveladores de un orgasmo inminente golpean mis dedos. Voy a hacer que este orgasmo sea tan explosivo para ella, que olvidará su propio nombre. Con la mano que tengo libre, le rodeo el cuello para que parezca que la acerco a mí en lugar de ahogarla. Enrosco los dedos alrededor de su nuca y pongo el pulgar en su tráquea.


  Sus ojos se abren de par en par.


  —Suéltate, Amy. Te tengo. No tienes que tener cuidado conmigo—. Presiono su garganta y reduzco su flujo de aire. Su jadeo sin palabras se convierte en un ruido agudo que ella amortigua inmediatamente girando su cabeza hacia mi brazo. Me empapa la mano con su orgasmo. No aflojo el ritmo ni una sola vez.


  Ninguno de los dos se percata de la llegada de la camarera para preguntar si mi comida sin tocar está bien. Ella lo pregunta dos veces.


  —Creo que está bien, ¿verdad, Amy?— Dejo caer mi mano sobre su hombro, dándole un ligero apretón antes de alcanzar mi cerveza y llevársela a los labios.


  Ella bebe un trago y luego dos. Con voz ronca, consigue decir: —Está bien. Él no tiene hambre. Está a dieta. Cuidando su figura y todo eso.


  La camarera me lanza una mirada apreciativa y bajo la mesa, saco los dedos. Huelen a ella. Y me importa un carajo que alguien me esté mirando. Es imposible que no la pruebe.


  Me meto los dos dedos empapados en la boca y chupo hasta la última gota de esencia que Amy ha dejado en mí. Duelo de jadeos y bocas caídas acompañan cada uno de mis movimientos.


  Cierro los ojos.


  Joder. Sabe a gloria.


  ***


  Amy


  Flint retira tranquilamente su mano. Incluso en la tenue luz del Moonflower Eatery, puedo ver la evidencia de lo mucho que lo deseaba por todos sus dedos. Toma una servilleta -la que usó Ron- y se limpia las manos.


  Todo el tiempo me mira fijamente, desafiándome.


  Respiro profundamente y luego otra vez. Y luego otra, hasta que mi corazón acelerado se reduce a un trote suave.


  —Pediremos la cuenta —, logro decir a la camarera que está pegada al suelo. Ella asiente y huye. No sé si está excitada o asqueada. Lo que sí sé es que no volveré al Moonflower a corto plazo. La camarera entrega la cuenta en silencio y se aleja como un fantasma. Dejo varios billetes y recojo mi bolso.


  —Tengo que volver a la oficina, Flint. Ha sido... un placer volver a verte—. Ofrezco las palabras de cortesía porque no estoy exactamente segura de cómo me siento ahora mismo, aparte de aterrorizada, sobre todo de mí misma y de mi propia respuesta.


  —Necesitas un descanso, Amy—, dice Flint.


  —Tal vez—. Veo cómo él agarra mi dinero, lo dobla con cuidado y se lo mete en el bolsillo del chaleco. Deja su propio dinero sobre la mesa y sale de la cabina.


  Sigo pegada al asiento, preguntándome qué demonios acaba de pasar.


  Flint se inclina hacia delante y acaricia mi cara. —Quizá no. Tómate un descanso y se te pasará.


  ***


  —Dime que no vas a volver a la cárcel. Hazme esa promesa ahora mismo—. Golpeo con el dedo en la parte superior del bloc de notas frente a mí. Todavía estoy un poco agitada por el almuerzo, pero me esfuerzo por apartar de mi mente a Flint.


  Isamu Mori extiende las manos en un gesto de impotencia. —Espero que no.


  ¿Espero que no? No hay forma de que lo consiga. Sólo dos días fuera de la cárcel y ya tiene un pie dentro.


  —Cristo, Isamu. No puedo seguir pagando la fianza. ¿Recuerdas la regla de los tres avisos? Estás a dos tercios de una sentencia de por vida por estúpidos delitos de drogas.


  —¿Cómo voy a pagar el tratamiento si tengo que trabajar? No hay trabajos para delincuentes como yo que paguen una visita al médico. Quieres que me quede fuera. Mi madre quiere que me quede fuera. Quiero quedarme fuera. Pero si no tengo un trabajo y alguien en la calle está dispuesto a pagarme 100 dólares por una entrega de diez minutos, es difícil decir que no—. Sus zapatillas de la talla 10 se mueven incómodas en el suelo.


  —No hay ningún—, corrijo. Ante su mirada perdida, hago un gesto con la mano. No tiene sentido corregir su gramática.


  Isamu no se equivoca. El sistema está diseñado para joder a los pobres, y cuanto más pobre eres, más te perjudica el sistema. Aparte de su anciana madre, Isamu no tiene ningún apoyo, por lo que es fácil ver por qué recurrió al tráfico de drogas para pagar sus facturas y asegurarse de que su madre comiera. Y ahora, con dos delitos en su haber, es prácticamente imposible que le den trabajo.


  Tirando de algunos hilos, le conseguí un trabajo en la construcción con una empresa local que es muy sospechosa. Dañan a más empleados de los que contratan, y pagan por debajo de la mesa. Pero en este momento, es mejor que nada. —Me gustas, Isamu. Eres un buen chico, pero si te vuelven a atrapar, no habrá nadie que pueda cuidar de tu madre. Ella morirá de angustia, como mínimo, antes de que veas otro día de libertad.


  Él palidece. —Voy a intentarlo—, promete de nuevo.


  Ahogo un suspiro. No necesita que lo regañe. De todos modos, la última vez no sirvió de nada. Sólo estuvo fuera ocho meses antes de que lo atraparan traficando de nuevo.


  —Ve entonces. Y saluda a tu madre y dale las gracias por las gyozas.


  Se levanta de un salto y me da la mano con fuerza. —No hay problema, Sra. Harris.


  Y con eso, se va, dejando atrás el delicado aroma del jengibre frito y las albóndigas de cerdo al vapor, cortesía de su madre. Lo único bueno de representar a Isamu son los platos japoneses de primera clase que su madre me sigue preparando. Lástima que su cocina casera no pueda mantenerlo a él alejado de las calles.


  —¿Por qué hago esto?— le pregunto a mi administradora, Tanya Muir, que asoma la cabeza cuando Isamu se va.


  —¿Porque te encanta?


  —No me encanta—. Me froto el estómago. —De hecho, creo que todos estos casos tristes me están provocando una úlcera—.


  Necesitas un descanso, Amy, oigo que me dice Flint. ¿Pero qué sabe él? ¿Acaso trabaja? Sé que hace cosas para su club, pero tiene suficiente tiempo libre como para seguirme.


  —Tu úlcera es el resultado de no comer y de trabajar—. Se acerca a mi escritorio y deja mi calendario de citas. A pesar de toda la tecnología que me rodea, todavía me gusta llevar mis citas en papel. Pero algo está mal en mi mes de julio porque no hay nada en él para todo el mes. Está en blanco. En realidad, no es así. Hay una línea continua dibujada en rojo. El rojo es lo que uso para denotar el tiempo que estoy fuera de la oficina.


  —Me has dado el calendario equivocado—, le informo a Tanya. —Este es defectuoso. Hay una línea roja que atraviesa todo julio y no aparece ninguna de mis citas.


  —Eres tan linda—. Tanya se inclina y retrocede un mes, donde todas mis citas están escritas con una mezcla de lápiz, tinta y rotulador. —Te vas de vacaciones.


  —¿Qué es eso?


  —Es cuando dejas la oficina y no piensas en ella durante un periodo de tiempo determinado.


  —Estaba bromeando—. Doblo la agenda falsa y la deslizo por el escritorio. —Sé lo que son las vacaciones.


  —¿Y tú? Porque nunca te has tomado una—. Tanya empuja el libro de contabilidad hacia atrás.


  —Eso no es cierto—, protesto, y abro el libro. —Me tomé un descanso...— Paso la página un par de meses atrás y luego un par más. —Mira—. Señalo el 1 de enero. —Me tomé el 1 y el 2 de enero.


  —Dos días no son vacaciones, y uno de ellos el juzgado estaba cerrado de todos modos.


  —Estos casos no se llevan solos.


  En el fondo de mi cabeza, oigo a Flint diciéndome que necesito un descanso, pero Flint y Tanya se equivocan. Lo que necesito es una revisión de esta sociedad para que los chicos como Isamu tengan una mejor opción en el mundo que la de ganar el salario mínimo en un local de comida rápida o 100 dólares por una entrega de diez minutos.


  —El problema es que tampoco vas a poder llevar un caso si te consumes. Así que te vas a tomar unas vacaciones.


  —Tengo audiencias y reuniones con clientes y juicios.


  —No, no las tienes—. Pone el libro delante de mí y los cuadraditos blancos están en blanco. Su dedo apunta hacia abajo. —No hay nada en tu calendario.


  —¿Esto es de verdad?— Volteo a agosto y veo las entradas. Una audiencia de Terry. Una conferencia previa al juicio para Allred. Un mes entero sin audiencias, sin juicios, sin reuniones. Eso llevaría meses y meses... —¿Cuánto tiempo has planeado esto?


  Tanya está a medio camino de la puerta. —Desde el año pasado. Necesito unas vacaciones aunque tú no las tengas.


  Cierra la puerta con firmeza tras ella.


  Salgo a trompicones de mi despacho a las nueve porque las vacaciones no empiezan hasta que yo lo diga. El problema es que, sin nada que hacer durante un mes, me he quedado sin cosas que hacer. El malvado plan de Tanya está funcionando.


  Me duele la cabeza.


  Me subo a mi coche, el sedán de cuatro puertas que pagué en efectivo hace diez años.


  Quizá debería comprar un perro. No, eso requeriría demasiado esfuerzo. ¿Un gato? ¿Posiblemente un pez? Creo que podría mantener vivo a un pez. Entonces me acuerdo de las plantas de mi oficina que sólo viven porque Tanya las riega.


  Tengo treinta y tres años y vivo sola. Pero eso es normal. Muchas mujeres no se casan ni tienen hijos. Muchas mujeres están satisfechas con sus carreras y sus novios a batería.


  Es cierto que no recuerdo la última vez que mi vibrador me proporcionó un orgasmo como el que me arrancó Flint en el restaurante, pero tal vez fuera sólo mi técnica. En la oscuridad del coche, sola, me entrego a la fantasía de Flint.


  Todo mi cuerpo se tensa al pensar en el enorme y bruto vicepresidente inclinado sobre mi cama, con una mano en el colchón y la otra en el antiguo cabecero de latón. A menudo me he preguntado dónde acaban sus tatuajes... o quizá es donde empiezan.


  Los tiene en el brazo, y puedo ver un indicio de ellos a


  alrededor del cuello de sus camisetas. Son coloridos y variados, desde dragones hasta extraños símbolos que tal vez sería capaz de discernir si hubiera prestado más atención en la clase de historia. Es el epítome del motero sexy: el tipo de hombre que puedes ver en una película o en un programa de televisión y decir que te lo follarías, pero cuando te enfrentas a la realidad, huyes. Rápido.


  Porque quién sabe qué pasará cuando te atrape. Soy demasiada blanda para eso.


  Además, mi único cliente de los Death Lords, el que trajo a Flint a mi vida, dijo una vez que esos moteros podían tener sexo durante tres horas.


  —¿Todo lo que hiciste fue comer y tener sexo? ¿Toda la noche?


  —Sólo fueron unas tres horas.


  —Nadie tiene sexo durante tanto tiempo—, le dije a mi cliente.


  —Nunca has tenido un Death Lord en tu cama, ¿verdad?


  Creo que tres horas es demasiado tiempo. Tal vez podría soportar treinta minutos. Es más tiempo del que he tenido antes y me deja suficiente tiempo para leer una o dos declaraciones antes de quedarme dormida.


  Además, lo de las tres horas era sólo un alarde. Nadie tiene sexo durante tres horas seguidas. ¿Quién querría hacerlo? Desde luego, yo no.


  No se tarda más de diez minutos en conducir por las casi desiertas calles del sur de Minneapolis para llegar al callejón que hay detrás de mi casa. Las luces están apagadas en la pequeña casa Craftsman de dos dormitorios que compré hace diez años.


  ¿Vacaciones? No puedo tomarme vacaciones. ¿Acaso ella no lo entiende?


  Trabajo todo el día porque no hay nada a lo que volver a casa.


  Las luces automáticas se encienden cuando entro en el garaje. Las instalé hace un par de años, cuando hubo una serie de robos en la zona. No sé qué tipo de disuasión son realmente, pero me imagino que sólo los realmente tontos van a intentar atacarme en medio de un charco de luz. Hay mejores objetivos por aquí.


  Desbloqueo la puerta y entro. Me llega el olor rancio de una casa sin uso durante todo el día. Enciendo las luces de la cocina y arrojo el maletín, el bolso y las llaves sobre la mesa de roble marcada.


  Hacen un sonido vacío en el pequeño espacio. No, no necesito vacaciones. Ya paso suficiente tiempo sola. Al menos, cuando trabajo, estoy rodeada de gente.


  Mis tacones hacen un ruido satisfactorio al entrar en el dormitorio. Toco el interruptor de la luz, pero no funciona. Lo vuelvo a pulsar. No hay luz.


  Qué raro.


  ¿Se ha fundido un fusible durante el día? La caja de fusibles está en el garaje. Tanteo con mi teléfono para encontrar la aplicación de la linterna cuando una forma oscura se levanta de la cama.


  Grito y me doy la vuelta para huir, pero una mano en mi pelo me atrapa y me arrastra hacia atrás.


  —Mi bolso está en la cocina. Deja que te lo busque—, le suplico.


  Un cuerpo alto y ancho se ajusta a mi espalda. —A dónde vas, no lo necesitarás.


  Capítulo 3


  Amy


  —¿Qué quieres de mí?— jadeo.


  —Ya lo sabes—. Me hace girar y me empuja hacia la cama. De alguna manera, me inmoviliza los brazos por detrás. Caigo boca abajo sobre el colchón.


  Me retuerzo debajo de él, intentando liberarme, pero él se sube encima de mí y se coloca a horcajadas sobre mi cintura. Con su gran peso, no puedo ni siquiera darme la vuelta. Lo único que me permite hacer es girar la cabeza hacia un lado.


  Tiene atrapadas mis dos muñecas con una gran mano. —No quieres hacer esto—, le digo. —Soy abogada. Conozco gente.


  —Qué bien. Yo también, y supongo que la gente que conozco es mucho más peligrosa que los maricones con los que andas.


  Oigo el golpe del metal cuando se desabrocha el cinturón. Hago un nuevo esfuerzo por zafarme de él, pero es imposible. Estoy completamente bajo su poder. Momentos después, el cuero me rodea las muñecas. Puede que no sea capaz de competir con él físicamente, pero soy abogada. Seguro que puedo convencerlo de que no lo haga.


  —¿Qué quieres? Lo que esté en mi mano, te lo daré. ¿Tienes un amigo que necesita ayuda? ¿Un familiar?


  —Oh, me lo darás bien—. El roce de la cremallera es seguido por el aire frío en mis nalgas. Una mano callosa modela mi curva y luego me da una bofetada punzante. Grito de sorpresa. —¿Verdad que sí?


  —Lo haré si me dejas ir—, regateo.


  Me vuelve a dar una bofetada y se me saltan las lágrimas, más por la sorpresa que por la conmoción. No me han dado una zurra... nunca. —Aquí no tienes ningún poder. No estás en un juzgado, ni en un despacho, ni en una sala de juntas. Estás aquí, bajo mi mano, y vas a hacer lo que yo diga.


  Sus palabras son duras y exigentes. Renuevo mi inútil lucha bajo él. Se ríe, casi con crueldad. Sus dedos bajan entre mis piernas y me mortifica lo que sé que encuentra.


  —Quieres esto—, gruñe. —Quieres que te traten así. He visto tus libros. Tu baúl de juguetes. Si no quieres esto, sólo tienes que decir que no.


  ¿Decir que no?


  Él espera, sus dedos tocan ligeramente mis bragas, que están mojadas por mi indeseada excitación.


  —Contéstame—. Me agarra del pelo y me empuja hacia su pecho. —Sí o no, Amy.


  Me muerdo la lengua y me niego a contestarle. Quiere una respuesta, pero eso es lo único que puedo retener.


  —Como quieras—, dice. Su voz está llena de satisfacción. Mi silencio es un consentimiento.


  Me baja la falda de un tirón.


  —Si me estropeas la ropa, iré a por ti.


  —De todas formas, vas a jadear después de mí—. Me da una palmada en la parte superior de los muslos, lo suficientemente fuerte como para que el elástico de las medias me muerda la piel. —¿Llevas esto a la oficina todos los días? ¿Quién esperas que vaya a inclinarte sobre el escritorio? ¿Algún cliente? ¿Tienes algo con uno de tus clientes?.


  El deseo florece en mi cuerpo, extendiendo sus brazos. Cierro los ojos y me concentro en ello. Es una sensación casi extraña, como una parte del cuerpo que se ha dormido y se despierta con fuerza. Hay dolor, pero sé que el placer no está lejos. Si puedo concentrarme en eso, mantener mis ojos en eso, entonces... ¡smack!


  —¿Por qué fue eso?— grito.


  —Te he hecho una pregunta. Contesta!—, exige.


  —Las llevo porque me gustan. Porque son más baratas. Si se me acaba una sola media, no tengo que tirar todo el par.


  Hace una pausa, y en el silencio me doy cuenta de lo poco sexy que es mi respuesta. Toda mi vida se rige por decisiones pragmáticas.


  Se ríe entonces, una risa cálida tan diferente a la cruel que soltó antes. —Amy, Amy, vas a tener que aprender que no todo tiene que hacerse porque es lo más barato o tiene más sentido.


  —Soy feliz con mi vida—, insisto. —Ahora suéltame y déjame ir.


  —No—, dice simplemente. Me pasa la mano por debajo de la cara, me pone una venda en los ojos y me levanta. Desorientada y ciega, le facilito que me arrastre hasta el poste de la cama. Me pone de pie contra el alto poste de madera. Me siento expuesta y ridícula con mis medias, mi blusa de seda y mis tacones.


  —Maldita sea, Flint. Deja esto ahora mismo y desátame.


  —No—, dice con demasiada alegría. —El propósito de atarte sería inútil.


  —¿Y por qué me has atado?— Levanto las piernas, pero sólo consigo aire. No sé muy bien dónde está ese bastardo.


  —Porque pensabas huir y entonces tendría que perseguirte, y la policía de Minneapolis no ve con buenos ojos que unos moteros tatuados y vestidos de cuero persigan a tiernas jovencitas.


  —No soy ni tierna ni joven—. Doy un puñetazo delante de mí y acabo golpeando los nudillos contra el marco de la cama.


  —Cuidado, Amy. Vas a dañar mi propiedad.


  Resoplo. —Esta es mi casa.


  —No me refiero a la cama. Me refiero a ti.


  Esto le hace ganarse otra patada y un puñetazo, que no hacen nada. De nuevo.


  —Esta vez hablo en serio. No quiero que te hagas daño—, me reprende. —Si vas a seguir sacudiéndote, tendré que detenerme y atarte más fuerte.


  La amenaza es efectiva. Me inclino hacia atrás y pienso en un nuevo ataque.


  —Las ataduras duelen—, me quejo, intentando apelar a su lado caballeroso.


  Se ríe. Siento la vibración contra mi espalda. —No, no lo hacen.


  —¿Porque has atado a muchas mujeres antes?— Las palabras sarcásticas se escapan antes de que pueda detenerlas.


  —Porque soy el vicepresidente de los Death Lords, Amy, y antes de ser vicepresidente, era un ejecutor. He atado a mucha gente, muy pocas de ellas mujeres.


  —Pero no eres un monje. Admítelo—. Me froto las muñecas. Pero tiene razón, porque la cuerda que utiliza es sedosa, no áspera, y hay suficiente holgura para que pueda moverme cómodamente.


  —No he tenido una mujer en tres años.


  —¿Qué?— Levanto la cabeza y me encuentro con su mirada clara en el espejo.


  —¿Por qué es tan difícil de creer?


  Porque eres tan atractivo que prácticamente tengo orgasmos con sólo mirarte, y sé que estás rodeado de mujeres todo el tiempo. Cada vez que he visitado la casa club de los Death Lords, siempre había mujeres alrededor, algunas de ellas bastante jóvenes. No hay nada como un poco de violencia con una pizca de tatuaje para hacer que las bragas de una chica se mojen.


  —Porque parece que tienes muchas oportunidades—, sentencio.


  —¿Eso es todo? Todo el mundo tiene oportunidades, incluida tú, Amy. ¿Con cuántos hombres te has acostado en, digamos, los últimos cinco años?


  —Soy una mujer—, protesto. —Y tú eres... mírate.


  —¿Dices que soy apuesto?


  La diversión en su voz me hace querer darle un golpe en la cabeza, pero está de pie detrás de mí y no puedo alcanzarlo.


  —¿Buscando cumplidos?— le digo.


  Su respuesta es una carcajada. —Siempre de ti, pero para responder a tu pregunta anterior, las chicas del club no me interesan. Hace tiempo que le tengo echado el ojo a alguien, y no quería meter la polla en un agujero cualquiera sólo porque estuviera allí. Tengo algunos estándares.


  Esa última parte le sale con algo de molestia.


  —Lo siento—, murmuro, pero no puedo creerlo. Por otra parte, Flint no tiene motivos para mentirme. La idea de que me haya deseado tanto como para estar sin hacerlo durante tres años es algo alucinante, y no puedo hacer frente a esa información ahora mismo. Afortunadamente, no tengo que hacerlo.


  Me levanta los brazos y, de alguna manera, me ata el cinturón a algo por encima de la cabeza.


  —Sabes, hay anillas en la parte superior de tus postes. ¿Por qué, Amy?


  —No lo sé—, replico. —Lo compré en un mercadillo.


  —¿Has usado estas anillas antes?—, pregunta de manera sutil.


  Cierro la boca. No necesita saber lo que he hecho en mi pasado.


  —¡Respóndeme!—, gruñe.


  Me tiembla la barbilla ante la mordacidad de su orden, pero volteo la cara hacia un lado.


  —Vas a ser castigada por eso, Amy. O me respondes o te atienes a las consecuencias—.


  Aprieto las piernas para detener los golpes, aliviar la presión, calmar el dolor, pero la sensación no hace más que aumentar.


  —Puedo verlo—, dice con fuerza. —Puedo ver que intentas apretar ese coño, pero ese coño es mío.


  Me separa las piernas de una patada y mete un muslo vestido de vaqueros entre ellas. Nunca me había dado cuenta de lo débil que soy.


  El calor me abrasa cuando el duro muslo se encuentra con la palpitante unión entre mis piernas. Sólo el algodón empapado y los vaqueros rugosos separan mi sexo de su piel desnuda. Casi llego al orgasmo al pensar en ello.


  En contra de mi voluntad, me agarro a él, tratando de ejercer más presión. Necesito algo.


  Me deja montar su pierna durante unos segundos. Las deliciosas sensaciones se desencadenan en mi interior. Aprieto más las piernas y lo cabalgo con más fuerza, buscando esa liberación. Sólo... un... poco...


  Se aparta.


  —¡No!— grito. —Vuelve aquí, maldita sea.


  —Dime—, exige, con esa mano en mi pelo de nuevo.


  —Casi había terminado. Ayúdame—. Tiro del cinturón de cuero. Si tuviera las manos libres, podría liberarme yo misma.


  —Dime lo que quiero saber y te daré lo que quieres—, me gruñe al oído. El calor de su aliento me produce descargas eléctricas. Intento retorcerme contra él, pero está demasiado lejos, y todo lo que siento es aire vacío.


  Vacío.


  No quiero estar vacía. Quiero que me llene con su duro cuerpo y sus crudas palabras. No importa que no pueda verlo o que nunca haya hecho esto con él antes.


  —Nunca las he usado antes—, digo con hosquedad. —Creía que eran un adorno.


  Él gruñe satisfecho. Su pierna vuelve a ese lugar caliente y necesitado, y aún mejor, su boca se posa en la mía. No, eso no es cierto.


  Su boca devora la mía. Su lengua se cuela entre mis labios y se lanza a reclamar cada centímetro. Con cada golpe de su muslo y cada empujón de su lengua, establece su dominio sobre mí. Lo que quiero es lo que él decide darme. Cuándo, dónde y cuánto. Estoy completamente a su merced.


  Su mano se introduce entre mis piernas y me olvido de cómo respirar.


  —Tienes un coño hambriento, Amy—, gruñe el intruso. —Lo necesitas lleno con una polla, ¿verdad?.


  Aprieto los labios. Puede que sienta la traición de mi cuerpo, pero mis palabras son mías. Sus dedos se clavan en mi pelo y me tiran de la cabeza hacia atrás, un movimiento casi doloroso.


  —Contéstame—, me exige. El dolor entre mis piernas se intensifica. Necesito desesperadamente algo, y sé que él puede dármelo, si sólo digo lo que quiere. ¿Y qué pasa si cedo? No le estoy prometiendo nada. Ni siquiera estoy cediendo. Yo le permito que me toque, que me dé placer.


  —Lo quiero—, cedo, pero inyecto toda la autoridad posible en esas palabras de sumisión.


  Sus dedos se deslizan por debajo del borde de mis bragas. —¿Qué? Y sé específica, Amy. De lo contrario, haré mi propia interpretación.


  ¿Quiere detalles? Bien. Le daré detalles. Empujo contra su mano, frotando mi carne hinchada y necesitada a lo largo de sus firmes dedos. —Te quiero dentro de mí.


  Pero no es suficiente. Lo quiere todo.


  —¿Con qué, Amy? ¿Quieres mis dedos? ¿Mi lengua? ¿Mi polla?


  Inhalo bruscamente al pensar en todas esas cosas. Sus dedos bombeándome, su cabeza entre mis piernas, su larga y gloriosa polla trabajándome en un frenesí sin sentido. Pero si le doy un centímetro, él va a tomar un kilómetro.


  En mi tono más atrevido, le informo: —Ya he tenido tus dedos. Quiero más.


  Se ríe, con toda su fuerza y sin una pizca de reserva. Ese es mi Flint. Mi mente se detiene. ¿Mi Flint? ¿Desde cuándo lo considero mío? ¿Fue cuando lo vi por primera vez atendiendo la barra del granero reconvertido en recinto de los Death Lords? Recuerdo la forma insolente en que me miraba, como si mi falda lápiz y mi americana no existieran. ¿Fue el tiempo que pasé con él mientras me llevaba por la ciudad de Fortune, entrevistando a posibles testigos? O quizás fue más recientemente, cuando me di cuenta de que me seguía de casa a la oficina. En algún momento, se había convertido en mío, y por eso me volví tan inquieta, saliendo con otros hombres con la esperanza de alejar a Flint de mi mente.


  —Y vas a conseguir más. Voy a meter mi polla en tu pequeño y apretado coño hasta que estés goteando.


  Sus palabras son tan gráficas, tan crudas, pero tan excitantes. No podría evitar que mi cuerpo respondiera a él aunque quisiera. Pero no lo hago.


  Sé que estoy segura con él y que puedo confiar en él. ¿Por qué me contengo? No lo sé. Si sigo conteniéndome, no conseguiré todo lo que está dispuesto a darme, y tengo la sensación de que sólo tengo que pedirlo, y si está en su mano, lo hará realidad.


  Todo lo que quiero de él es que llene los espacios vacíos y sin color de mi vida con su gran presencia. Así que me rindo. Me rindo. Me rindo.


  —Te deseo, Flint. Quiero tu enorme y gorda polla dentro de mí. Quiero tu boca entre mis piernas. Quiero ponerme de rodillas y chuparte hasta dejarte seco. Todo. Lo quiero todo.


  Gime y golpea mi cuerpo contra el suyo. —Lo vas a tener todo, Amy.


  Su boca vuelve a cubrir la mía. Sigue siendo exigente. Sigue siendo dominante. Pero esta vez su beso está impregnado de ternura. No confundo esto con el amor. No creo que me ame. Pero me desea, y hace tanto tiempo que quiero que su gran cuerpo se apriete contra el mío, que lo aceptaría aunque me odiara.


  Me tira del pelo para inclinarme perfectamente para su invasión. Su lengua se introduce en mi boca y, al mismo tiempo, sus dedos me penetran desde abajo. Gimoteo contra su boca y hago fuerza hacia esos dedos.


  —¿Necesitas más, Amy?


  Asiento con la cabeza. Con movimientos rápidos y eficaces, me desata las manos y me empuja hacia atrás en la cama. Avanza entre mis piernas y, con un brusco tirón, me lleva al borde del colchón.


  Me relamo los labios con anticipación.


  Introduce la mano en la cremallera abierta de sus vaqueros y saca su hermosa polla. Y es preciosa. El tronco está lleno de sangre y las venas sobresalen a los lados. En el extremo, la cabeza brilla con su pre-semen. Lo reúne en su mano y lo alisa sobre la cabeza bulbosa y por el eje fuerte.


  —¿Estás lista?


  Nunca he estado más preparada para nada en toda mi vida.


  Capítulo 4


  Flint


  Los ojos de Amy son un estanque brillante de necesidad. Esta es una mujer que no ha tenido amor en mucho tiempo, tal vez nunca, si puedo confiar en toda la información que he reunido sobre ella. Se ha aislado a sí misma y ahora está hambrienta de amor.


  Separo sus piernas y deslizo la punta roja y furiosa de mi polla a lo largo de su coño. Se estremece ante el ligero contacto y cae hacia atrás.


  —Puede que quieras sujetarte—, susurro. —Esta primera vez va a ser dura y rápida.


  —Promesas, promesas—, se ahoga.


  Siempre la bocazas. Aprieto las nalgas y la penetro. Ella grita ante mi invasión y se levanta de la cama.


  No bromeaba cuando dije que esta vez iba a ser duro. He estado esperando demasiado tiempo para esto, y la forma en que su coño me aprieta en cada retroceso, como si temiera que no volviera, me dice que es lo mismo para ella.


  Mi pulgar presiona su clítoris y ella se retuerce, como una serpiente, con movimientos salvajes y eróticos. Tengo que agarrarla por las caderas para mantenerla quieta y poder penetrarla.


  —Tu coñito está chupando con fuerza mi polla. Quiere dejarme seco. ¿Estás preparada para que me corra sobre ti?


  Ella mueve la cabeza de un lado a otro. —Sí. Vente conmigo, Flint.


  —Lo haré—, digo con los dientes apretados. —Me voy a correr por todo tu coño y tus tetas, y luego vamos a restregarlo hasta que huelas a mí. En cuanto entremos en un sitio, todos los hombres sabrán que eres mía.


  Ella se aprieta contra mí, con sus caderas golpeando mis caderas. —Mientras todas las mujeres de allí sepan que me perteneces, ¿qué me importa?


  Me río. —Toca tus tetas, Amy. Pellizca esos pezones con fuerza, y luego voy a decorarlos con mi semen.


  Sus manos se levantan para ahuecar sus pechos. Verla tocarse de esa manera me excita muchísimo.


  Me muerdo el labio inferior y me abalanzo sobre ella con fuerza. La cabeza se me va a salir de los hombros cuando me corra. Su coño está apretado como un puño. Las paredes me abrazan mientras me retiro, sus músculos ocultos me agarran como si no quisiera que me fuera. Joder, podría pasar el resto de mi vida aquí.


  —Te ajustas como un guante. Tu caliente y jugoso coño no se cansa de mí, ¿verdad?


  Sus ojos brillantes me dicen que está muy cerca. Puedo sentir la tensión en la base de mi columna vertebral, esperando la señal. La estoy llevando conmigo al borde del olvido. La estoy tomando tan fuerte, haciéndola correrse de tal manera que no vuelve a pisar este dormitorio sin temblar por la bola de necesidad que la invada al recordar lo que mi cuerpo puede darle.


  Su espalda se arquea como un arco tensado, sus pies se clavan en el lateral del colchón, y grita cuando su orgasmo se apodera de su cuerpo. Su coño empieza a ordeñarme, y yo sólo puedo soportar unas cuantas de esas pulsaciones antes de retirarme.


  Me sujeto con la mano y recorro mi furiosa longitud, utilizando los jugos de su cuerpo para lubricar mi camino. El semen brota de mis pelotas, se agita como un volcán y estalla para descargarse en su coño húmedo e hinchado y en sus tetas enrojecidas y calientes.


  Está tumbada, con el pecho agitado y los ojos brillantes, mientras extiendo mi mano por su vientre y froto la semilla en lo más profundo de su cuerpo.


  —Ahora eres mía, Amy. No lo olvides.


  Me mira fijamente a los ojos. —No pertenezco a nadie.


  Para alguien que no la conociera como yo, esa afirmación sonaría como una declaración de desafío. Pero para mí es más bien una súplica, una súplica que dice que está cansada de estar sola pero que tiene miedo de lo que podría significar compartir su vida con alguien.


  Es asustadiza como un potro recién nacido, pero se mantiene firme como una yegua vieja. Tengo que negociar ese complicado camino para quedarme con ella. Sin quitarme los pantalones, me subo a la cama. No es el momento de desafiarla.


  Pronto le mostraré lo que quiero decir y cómo pienso proceder.


  Por ahora, sin embargo, apoyo mi cabeza en su pecho, dejándola pensar que soy un dócil cachorro que se ha puesto a tono.


  —¿Qué haces aquí, Flint?— Sus dedos me peinan el pelo. Debajo de mi oreja, los latidos de su corazón son un tambor tranquilizador.


  —Ayudándote a tomar vacaciones, Amy.


  —¿Tener sexo son vacaciones?


  —Si lo haces bien—, sonrío, y saco la lengua para lamer la punta de uno de sus pechos.


  Su sabor es delicioso. Un poco salado por su sudor, un poco ácido por su descaro y un poco dulce por ser Amy. Lo lamo un poco más, viendo cómo se frunce y endurece con cada pequeña lamida.


  Sus dedos se tensan, y casi puedo oír el rechinar de los engranajes de su cabeza mientras se obliga a actuar con calma y relajada, a pesar de que se está excitando de nuevo.


  Una química como la que se está cocinando entre nosotros no se puede apagar. Lleva un tiempo crepitando y habría estallado en un feo desastre si no hubiera actuado cuando lo hice. Su excitación tampoco se puede fingir ni ocultar. Su cuerpo la delata de mil maneras diferentes.


  La piel se le pone de gallina cuando soplo una ráfaga de aire caliente sobre una parte de ella. Se ruboriza cuando la sangre sube a la superficie, cuando su cuerpo busca mi contacto. Sus labios están hinchados y cargados de deseo. Y su coño empieza a gotear con su necesidad.


  Puede decir que no lo quiere. Puede fingir que no le afecta, pero estoy aprendiendo todos sus secretos. Cada signo. Cada señal.


  No puede esconderse de mí.


  No quiero que lo haga.


  Quiero todo de ella. Su pasión. Su miedo. Su deseo. Su necesidad. Sus deseos. Su amor. Lo quiero todo, y si ella es demasiado cobarde para dármelo, lo voy a tomar.


  —Apenas estamos comenzando—, le advierto. Y no hay mejor momento que el presente para demostrarle exactamente lo que quiero decir. Me incorporo, salgo de la cama y busco la bolsa que he dejado en un rincón.


  Amy parpadea somnolienta desde la cama, con el aspecto de un gatito bien alimentado. —¿Adónde vas?


  Y esa nota de incertidumbre en su voz, el sentimiento de niña perdida que intenta fingir que no existe, es como una estaca en el corazón. Odio que se sienta así, pero ya no. No mientras yo esté aquí.


  —Vamos a dar un paseo—, la corrijo. No hay ni yo ni ella. Sólo nosotros.


  Mira el despertador de la mesita de noche. —Es tarde, Flint, y estoy agotada—. Resopla una pequeña carcajada.


  —No me importa que sea tarde, Amy—. Saco la ropa que he hecho para ella. Un par de pantalones de cuero, un parche y una camiseta ajustada.


  Ella mira la ropa con ojos confusos. La idea que tiene Amy de vestirse con elegancia es un pantalón y una blusa de seda, sin los pequeños abrigos que parece llevar a todas partes, incluso cuando hace unos abrasadores 38 grados a la sombra durante esos calurosos días de julio.


  —¿Qué es todo esto?


  —Ya te lo he dicho—, respondo pacientemente. —Vamos a dar un paseo. Los cueros te protegerán del frío y te ayudarán a protegerte si, Dios no lo quiera, tengo que dejar la moto porque algún motorista de mierda no conoce las reglas de la carretera.


  —Pero es muy tarde, y tengo que trabajar por la mañana—. Su corazón no está en su protesta.


  —Estoy bastante seguro de que tu calendario está despejado.


  Esta afirmación hace que se ponga en marcha, o al menos que se levante de la cama. Saca una prenda de vestir de la cómoda y se la pone. La sedosa prenda apenas disimula su maduro cuerpo.


  Me observa con los ojos entrecerrados. —¿Te has confabulado con mi secretaria para despejar mi agenda?


  —Sí—. Me dirijo a su cuarto de baño. —Ahora deberías entrar aquí y decirme qué frascos debo meter en mi bolso porque no distingo una crema de la otra. Aunque todo huele bien. Puedes untarme esa mierda en la polla después del viaje y masturbarme—, comento, para tocarle la nariz.


  Sé que he dado en el clavo cuando entra en el baño y me arranca el botecito de cristal de la mano. Lo deja en la encimera con más fuerza de la necesaria.


  —¿Qué pasa? ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en esto? Dímelo ahora, y no te dejes nada—. Su voz suena con autoridad, lo que me excita.


  —Jesús, estás ardiendo. Esa boca tuya me pone cachondo—. Le pongo una mano en el culo y la atraigo con fuerza hacia mí. —Podría tomarte de nuevo, aquí mismo en el baño. Te inclinaría sobre el lavabo y podrías ver tus tetas rebotar en el espejo mientras te machaco por detrás.


  El color pinta sus altos pómulos. Amy puede parecer recatada, pero tiene un lado oscuro que no ha dejado salir, pero eso va a cambiar.


  Ahora que está libre de cualquier atadura y lleva su ridícula prenda, puedo ver que se siente más segura de sí misma. Me gusta una Amy segura, pero para llevar a cabo mi plan, es mejor que esté desequilibrada.


  Afortunadamente, sé lo que hay que hacer.


  La hago girar con un movimiento practicado y le separo los pies de una patada. Grita de sorpresa y se apoya en el borde del lavabo.


  —Déjame levantarme, Flint—, exige.


  Sí, necesita que le recuerden quién manda en el dormitorio. Agarro el cuello de la bata que acaba de ponerse y se la bajo de un tirón. Una vuelta y una cuerda después, sus manos están atadas a la espalda.


  —Estás muy bonita atada.


  Sacude las muñecas atadas. —Ya te has divertido, Flint. Ahora es el momento de terminar la noche. No importa lo que diga mi agenda, todavía tengo trabajo que hacer mañana.


  Me agacho y la acaricio. —Te creería si no estuvieras empapando mi mano ahora mismo—. Mantengo la palma de la mano en su coño y uso una mano cuidadosa pero áspera para hacer girar su terca barbilla. —Nunca entenderé por qué te niegas a ti misma, Amy. Tienes juguetes. Libros traviesos. Quieres ser atada, azotada y follada suciamente. Eso no es algo malo.


  —Tú no sabes nada—. Ella aparta la barbilla.


  Me guardo esa reacción. Hay una historia que ella no me ha contado y que yo no he descubierto a través de mi propia investigación. No presiono porque todavía no confía en mí. Puede que crea que soy bueno para algunas cosas -protección, defender a mis hermanos y ser bueno en la cama-, pero no está convencida de que busque algo más que unas cuantas noches de follar.


  Así que, por ahora, le daré lo físico hasta que se dé cuenta de que no voy a ninguna parte.


  Con la mano entre los omóplatos, la empujo hacia delante para que su culo sobresalga. Utilizo mis piernas y mi torso para mantenerla en su sitio mientras hago rodar un condón.


  Su coño está hinchado por su reciente orgasmo, y el ajuste es estrecho. Jadea cuando se la meto.


  —¿Qué quieres, Amy? La elección es de la dama. ¿Rápido y duro o lento y fácil?


  Se pone de puntillas y empuja hacia atrás. —Rápido y duro.


  Doblo las rodillas y subo, casi levantándola de sus pies. —¿Así?


  —¡Sí, Dios, sí, fóllame, Flint!


  Las inesperadas palabras vulgares de mi Amy más primitiva me hacen casi explotar antes de que pueda hacer que se corra. Me retiro bruscamente y le doy la vuelta, levantándola para que se siente en el borde del lavabo.


  En esta posición y con las manos atadas a la espalda, no tiene equilibrio. Le separo los muslos, mostrando su coño chorreante y enrojecido.


  —Voy a follarte tan fuerte que vas a sentirme en tu garganta—, gruño. Un solo empujón y ya estoy dentro de ella. Su cabeza se apoya en el espejo. Creo que sus manos deben estar apoyadas en el grifo, pero está indefensa ante mi ataque.


  Me entierro dentro de ella hasta que mis pelotas golpean la parte inferior de su culo. Las paredes de su coño comienzan a ondularse a mi alrededor, su necesidad es así de fuerte. Está a punto de correrse y sólo he metido mi polla dentro de ella una vez.


  —No te corres hasta que yo te lo diga—, le ordeno.


  —No. No puedo esperar—, jadea.


  —Lo harás o me saldré—, le advierto.


  Ella estrecha los ojos. —No lo harás.


  Me retiro, sólo una fracción. Como no puede agarrarme con las manos, hace algo mejor. Aprieta tanto los músculos de su coño que juro que mis ojos se entrecruzan.


  Dejo escapar una risa impotente. —Joder, Amy. No peleas limpio.


  Estar con ella va a ser una batalla constante, pero lo sabía y me encanta.


  No hay posibilidad de alargar esto, no cuando ella está trabajando su coño contra mí como si estuviera compitiendo para ganar las Olimpiadas de Kegel. La próxima vez, voy a follarla durante horas.


  Por ahora, voy a machacar este coño hasta que grite tan fuerte que le duela la garganta.


  —Mira tu bonito coño chupando mi polla—, le digo, atrayendo sus ojos hacia abajo. La saco lentamente para que pueda apreciar lo jodidamente excitada que está. Mi polla está hinchada y mojada con su crema. Parece que me está devorando.


  —Es... eres tan grande—, dice asombrada. —No sé cómo cabes dentro de mí.


  Sus palabras, involuntariamente sucias, hacen que mi cabeza dé vueltas, y estoy a dos segundos de reventar.


  —Se acabó el tiempo de ver, Amy.


  Me retiro y le doy la vuelta de nuevo y la follo con fuerza contra el lavabo. Ella gruñe con cada empuje de mis caderas contra ella, pero sólo hacen falta tres golpes y se va, volando. Su cabeza cae hacia delante y su cuerpo pierde la capacidad de mantenerse erguido. Le rodeo la cintura con un brazo y le doy el último golpe antes de saltar al vacío con ella.


  Se desploma contra mí, sin poder luchar. Dos duros orgasmos le hacen eso a una persona. Le desato las muñecas con cuidado, le paso una toallita caliente por las tetas, el torso y el coño, y la llevo con la cabeza dormida a la cama.


  En el cuarto de baño, digo: —A la mierda—, y meto hasta el último frasco, tarro y tubo en el maletín. Ella puede organizarlo más tarde.


  Capítulo 5


  Amy


  Me despierto con una mano sobre mi boca.


  —Shh—. El susurro de Flint es casi sin voz. —Tienes visitantes. Voy a levantarme, y cuando salga de la habitación, te levantas de la cama. No te pongas de pie. Rueda. ¿Entendido? Asiente con la cabeza si me entiendes.


  Asiento con la cabeza. ¿Gente en mi casa?


  —Buena chica—. Presiona sus labios contra mi mejilla. —Ve al baño. Busca un bote de laca para el pelo y espera.


  Se levanta silenciosamente de la cama y se dirige a la puerta. Se detiene, y es en ese momento cuando veo la malvada pistola en su mano derecha. Me esfuerzo por oír a los intrusos, pero el único sonido es el zumbido de mi vieja caldera, en su último aliento.


  Se escabulle por el pasillo, y yo reprimo el impulso de correr tras él. Hago lo que me dicen, porque si hay alguien capaz de luchar contra un intruso, ese es Flint. Y no es en el gran cuerpo lleno de cicatrices en el que pongo mi fe, sino en el frío asesino que acecha en su interior.


  Sé lo que son los Death Lords: un club que bordea los límites de la ley. El Presidente me llamó para que pagara la fianza de su hijo, que había matado a un cabeza rapada en una pelea a la salida de un bar. Me dieron suficiente información para ayudar a reducir el caso del hijo a un cargo de homicidio involuntario, y sólo cumplió tres años.


  Sólo. A los diecinueve años, ya era un delincuente. Pero tener antecedentes era algo que les ocurría a muchos de los Death Lords: la mayoría de los cargos estaban relacionados con agresiones violentas. Ninguno contra mujeres. Me habría alejado y habría dicho que se atengan a las consecuencias si hubiera descubierto que maltrataban a las mujeres. Esa es mi línea dura. Puedes estafar al recaudador de impuestos, puedes matar a un racista, pero no hagas daño a una mujer.


  Mis prioridades están desordenadas. A veces me pregunto en qué me habría convertido si hubiera llevado el sombrero blanco en el juzgado y no el negro. Pero mi camino quedó marcado en el momento en que mi tío murió en la cárcel, cumpliendo cadena perpetua por un delito que no había cometido. Demasiado pobre para tener una representación decente, asumió la culpa de un tipo rico con suficiente dinero para contratar a una serie de abogados cuando mi tío Dale no podía permitirse ni siquiera uno. Tuvo que arreglárselas con un abogado de oficio tan reciente que aún se podía oler la tinta de su título cuando entrabas en el cutre cubículo de su despacho.


  Me acurruco en el baño, con un frasco de laca en la mano. La cosa estúpida no es una de esas grandes latas de aerosol que todo el mundo solía usar antes de que el aerosol fuera considerado peligroso para nuestra capa de ozono. Mi laca para el pelo es una bomba de acción con una fina niebla que probablemente no puede disparar un spray más allá de unos pocos centímetros.


  Pero me imagino lo que diría Flint si entrara aquí y yo no tuviera algo en la mano. —Amy, maldita sea, te he dicho que agarres un bote de laca para el pelo. ¿Crees que esto es un juego? Quizá necesites unos azotes para recordar quién manda.


  Sólo pensar en su voz de mando me produce un escalofrío de necesidad en la espalda. Un ruido de forcejeo procedente de la planta baja me recuerda que mis pensamientos son completamente inapropiados, pero en ese momento estoy dolorida, pegajosa y envuelta en una manta mientras hay al menos un hombre armado corriendo por mi casa.


  No sé cuál es el protocolo para esta situación en particular.


  —¿Quién diablos eres tú?— La voz de Flint se eleva a través de la rejilla del suelo del baño.


  Hay una respuesta amortiguada y luego el sonido de la carne golpeando la carne. Hago una mueca de dolor, esperando que Flint no esté en el extremo receptor de ese golpe.


  —Bonito parche. ¿Crees que eso te va a proteger? Piénsalo de nuevo, porque me importa una mierda quién sea tu presidente. Si estás actuando bajo sus órdenes, entonces acabas de ir a la guerra con los Death Lords.


  —Ustedes, los Death Lords, son unos maricones—, escupe el intruso.


  —Y tú eres un tonto de mierda porque yo soy el que tiene la pistola en la sien, y tú eres el que está arrodillado a mis pies con las manos atadas a la espalda. Tu amiguito está fuera de combate. Creo que se cayó sobre su propio cuchillo—.


  Hay otro sonido, uno violento, seguido de un gruñido de dolor.


  —Sólo pregunto una vez más—, dice Flint. —¿Quién eres tú?


  —Vete... al... infierno—, se atraganta el otro hombre.


  —Amy, puedo oír tu respiración a través del respiradero—, me llama Flint. —Ve y ponte la ropa que he dejado al final de la cama. Cuando termines de vestirte, baja con la bolsa. Está junto a la puerta.


  Hago lo que me dice porque quiero vivir. En el suelo, cerca de los pies de la cama, hay un montón de cuero y algodón. Deben de haberse caído de la cama mientras hacíamos el amor. Me pongo los pantalones de cuero y me maravilla lo cómodos que son y lo bien que me quedan. Nunca había pensado en el cuero como pantalón. Parecía un material más adecuado para bolsos, zapatos y chaquetas. Cuando me pongo la camiseta por encima de la cabeza, oigo un estruendo agudo y sordo, pero inconfundible.


  Momentos después oigo pasos en las escaleras. —Sólo yo, Amy—, anuncia Flint mientras sube las escaleras. Me visto apresuradamente y me pongo la chaqueta que encuentro en el suelo sin siquiera mirarla.


  Flint se detiene en la puerta. —Eres toda una imágen, cariño. Una auténtica imagen—. Se adelanta y me rodea, observando el ajuste de los pantalones, la cintura ceñida de la chaqueta de cuero y la forma en que la camiseta de algodón abraza mis curvas casi inexistentes.


  —Preciosa—, dice. Su mano acaricia mi mandíbula y el olor a pólvora es inconfundible.


  —¿Hay un desastre abajo?— pregunto, tratando de evitar el temblor de mi voz. No es el momento de derrumbarme.


  —Sí, pero alguien vendrá a limpiarlo—, responde Flint distraídamente y con cero preocupación por haber dejado al menos dos muertos en mi cocina. —¿Tienes un par de botas?— Mira a su alrededor.


  —Abajo, junto a la puerta trasera.


  Se dirige a grandes zancadas a la esquina de la habitación donde descansa el maletín con mis cosas y quién sabe qué más. Se lo echa al hombro. —Vamos.


  Mis pies descalzos no se mueven. No sé en qué me estoy metiendo y necesito saberlo. Necesito tener mucha más información que las pocas migajas que está dejando caer.


  —¿Es mi casa segura?— pregunto.


  —Lo es durante las próximas dos horas, pero después no, por eso tú y yo vamos a dar un paseo hasta Fortune para pasar la noche. Mañana te llevaré de vuelta a las ciudades para que puedas empacar todo lo que necesites, y luego nos tomaremos unas vacaciones. ¿Has estado en Wyoming, Amy?— Inclina la cabeza hacia un lado, con una expresión curiosa e inocente.


  Eso no me convence. Sí, Flint puede arrancar los más exquisitos orgasmos de mi cuerpo. Sí, hace años que siento una loca lujuria por él, desde que empecé a representar al miembro de los Death Lords en aquella acusación de asesinato. Sí, tenerlo mandando en el dormitorio fue la experiencia sexual más excitante que he tenido, pero soy una mujer adulta con una práctica legal exitosa, y he vivido por mi cuenta durante más de una década. He estado cuidando de mí misma durante más tiempo.


  Soy mi propia persona, y si Flint quiere ser parte de mi vida, va a tener que aceptarlo.


  —No. No he estado en Wyoming, pero no me voy a ir hasta que me cuentes qué está pasando, empezando con por qué te has presentado hoy en el restaurante y terminando con por qué necesito un equipo de limpieza en mi casa.


  Flint se rasca bajo la barbilla, pensativo. —Esos imbéciles de abajo no vinieron por mí. Vinieron por ti.


  —¿Yo?— No puedo evitar el chillido de sorpresa que me sale. —Creía que eran de un MC rival. ¿No es por eso que me has estado vigilando todos estos años?


  Flint frunce el ceño. —El MC que estamos vigilando es un grupo de cabezas rapadas del oeste. Te vigilamos porque nos hiciste un favor representando a Wrecker, no porque pensáramos que serías el objetivo de algún otro club.


  La sentencia de Wrecker me indigna. El jefe de policía de Fortune es sucio, pero no podía achacarle nada. Al final, pude convencer al fiscal de un acuerdo de tres años. —Lamento que haya tenido que cumplir alguna condena.


  —Por supuesto que sí—. Flint me acaricia la cara con una mano libre. —Le habrían dado la condena completa de diez años o más si no hubiera sido por ti.


  No estoy segura de si siento calor por sus palabras o por el hecho de que su cuerpo esté tan cerca del mío.


  —Gracias, pero eso no explica realmente el desastre de abajo.


  —Es cierto—. Su mano baja hasta mi muñeca. —Vamos abajo a ver si puedes arrojar algo de luz sobre el tema, porque los chicos de abajo no forman parte de ningún grupo de cabezas rapadas.


  —¿Cómo puedes asegurar eso?— protesto, pero lo sigo de todos modos. Tengo que llegar al fondo del asunto. Pero cuando entro en la cocina y veo a los tres chicos atados y con cinta adhesiva, entiendo inmediatamente por qué Flint asumió que mis intrusos no eran cabezas rapadas.


  Porque este grupo de chicos malos se parece sospechosamente a la gente con la que se mueve Isamu.


  —¿Quieres contarme cómo te has quedado atrapada con ellos?


  Me erizo ante lo que parece una acusación implícita de que he permitido que esto ocurra. —Dios, Flint, pregunté por los peores criminales de Minneapolis y luego me acerqué a este—, le doy un codazo con el dedo del pie al más cercano, —y le pedí que me tomara como su próxima víctima. Me dijo que era demasiado mayor, pero le juré que podía estar llena de lágrimas y ser tan bonita como las adolescentes.


  Resopla. —Tienes una boca inteligente.


  —Soy abogada. ¿Has visto el título en mi despacho? Dice ‘Licenciada en Sabelotodo’.


  —Nunca he estado en tu despacho—, responde. —Nunca recibí esa invitación en particular.


  —No sabía que los Death Lords esperaban invitaciones. Pensé que simplemente entraban, tomaban lo que querían y se iban.


  —Sólo si lo que queremos tarda demasiado en decidirse por nosotros—, sonríe.


  Decido que no responder es mi mejor respuesta. Me giro hacia los hombres atados. —Estos parecen socios de un cliente mío. Acaba de salir de la cárcel y está tratando de mantenerse limpio. Supongo que les dijo que no iba a trabajar más con ellos y se enfadaron. ¿Qué estás haciendo con ellos?


  —Tengo unos tipos que vienen a recogerlos—, dice evasivamente. ¿Y me interesa saber los detalles? La verdad es que no. Si están lejos de Isamu y su familia, eso es lo que me importa. Flint se dirige a la puerta trasera, consigue mis botas y se arrodilla a mis pies. —Tenemos que irnos antes de que sea demasiado tarde. No me gusta viajar en la oscuridad con una carga importante en el asiento de mi perra.


  Ahí está la dicotomía de Flint. Me dice lo que tengo que hacer en mi propia casa mientras se arrodilla a mis pies. —Espero que no pienses que porque estoy en el asiento de tu perra, puedes referirte a mí con esa palabra.


  —Sólo en la cama, Amy—. Me sonríe perversamente.


  Le doy un puñetazo en la cabeza mientras me ata una bota y luego la otra. Una vez vestida, hace rodar uno de los machos sobre su espalda. Ahora veo que está consciente, pero demasiado atado y sometido para hacer mucho más que parpadear hoscamente hacia Flint.


  Flint extiende el lado de su chaqueta de cuero y golpea el parche sobre el bolsillo del pecho. Tiene una calavera en llamas en el centro con ‘Death Lords’ curvado en la parte inferior y las letras ‘VP’ en la parte superior. Hay una versión más grande en la parte trasera de su chaleco que lleva debajo de la chaqueta. También tiene una réplica en la espalda.


  No me gustan mucho los tatuajes, pero admito que la tinta de Flint es muy sexy.


  —¿Ves esto?—, pregunta.


  Cuando el hombre en el suelo no responde, Flint lo empuja de nuevo con el pie. Con fuerza.


  El macho gruñe y asiente. Flint me hace girar y me toca la espalda. —¿Y esto? Dice 'Propiedad de'. ¿Lo has entendido?


  Me doy la vuelta para ver al tipo asentir de nuevo.


  —Bien. Puede que no hayas oído hablar de los Death Lords, pero me he ocupado de tres de ustedes sin recibir ni un rasguño. Esta noche vendrán algunos de mis amigos y se encargarán de ustedes—. El muchacho palidece y Flint le dedica una fea sonrisa. —Uno de ustedes podrá volver con su pandilla, pero aquí está la cosa. Si siquiera respiran en dirección a Amy, salpicaremos la ciudad con su sangre—. La forma descuidada en que Flint dice esto desmiente su seriedad. Respiro con fuerza. —Supongo que pensabas que mi Amy era débil y estaba sola, pero este parche dice que pertenece a los Death Lords. Cuando está en su oficina, cuando está en el juzgado, cuando está en casa, siempre estamos vigilando. Ella está bajo nuestra protección, y si se golpea el dedo del pie, te culparé a ti.


  Está mal. Sé que está mal, pero todas las cosas que dice Flint me llenan de una curiosa euforia. Está amenazando a ese matón, pero también me está reclamando de una manera que nunca me habían reclamado. Mis padres se habían desinteresado de mi existencia. La única persona con la que había conectado realmente fue a la cárcel durante diez años por un crimen que no cometió, y cuando salió, era una persona totalmente diferente.


  —Vamos, Amy—, dice Flint, y me sujeta el codo.


  Me lleva fuera, a la oscura noche, y yo voy de muy buena gana. Subir a la parte trasera de la moto es lo más arriesgado que he hecho hasta ahora.


  Me aferro a él con fuerza durante los cuarenta y cinco minutos que tardamos en llegar a Fortune. En el frío de la noche, apoyo mi mejilla entre sus omóplatos y me impregno del calor de la gran estructura de Flint. Mi cuerpo está cansado y dolorido. Incluso ahora puedo sentir su enorme eje arrastrándose por mis tejidos sensibles.


  Aunque no estoy atada, siento que estoy bajo el control y el mando de Flint. En mi casa, él me había desplazado de un lado a otro como si no pesara nada, y luego me había tomado. Y me tomó. Y me tomó de nuevo.


  Él disminuye la velocidad y luego gira en un carril arbolado.


  —¿Qué es este lugar?— pregunto. Es difícil de ver porque está oscuro, pero distingo la silueta de los altos árboles de hoja perenne.


  —Es mi casa—, dice simplemente.


  —Creía que vivías en el club.


  Detiene la moto y baja el caballete de una patada. Pasa una pierna por encima del asiento y me baja. De alguna manera, sabe que el viaje en motocicleta me ha afectado y me lleva hacia la casa. Unas cuantas luces se encienden casi inmediatamente cuando nos acercamos.


  —Solía hacerlo, pero hay veces que toda esa unión puede afectarme, y es entonces cuando salgo a la carretera. Compré este lugar hace unos años.


  —¿Cuántos?— Contengo la respiración.


  —Unos tres—. Pone una mano en la puerta y oigo cómo se abre el cerrojo.


  —Elegante para una cabaña.


  —Tenemos un tipo nuevo en el club. Es un mago de la tecnología. Me gusta la comodidad. Los sensores de movimiento, el acceso por huella dactilar. Sería bueno que instaláramos esa mierda en tu casa.


  —Me sorprende que no lo hayas hecho ya—. Y entonces me doy cuenta de lo que está pasando. —Dime que no me has traído a Fortune para poder instalar una nueva seguridad en mi casa.


  Flint me deja caer en el sofá. —Si tu casa hubiera sido de pan de jengibre en lugar de madera y yeso, no habría sido tan fácil entrar en ella.


  —Tenía cerraduras—, digo, ofendida. —No todo el mundo necesita escáneres biométricos de manos y sensores oculares.


  —Claro que no todo el mundo lo necesita, pero no todo el mundo defiende a delincuentes y matones.


  —Presuntos, Flint. Son presuntos delincuentes y matones.


  Flint frota sus manos con energía en la parte exterior de mis piernas. —No importa si lo hicieron. Alguien creía que estaban haciendo algo malo o no acudirían a ti en busca de ayuda, ¿no?


  —Eso es justo.


  —Lo que significa que hay gente que va a estar enfadada contigo sin importar el resultado. No importa si tu cliente es inocente o culpable. Si el tipo se va por tres años, alguien se va a enojar porque está cumpliendo condena. Otra gente se va a enfadar porque sólo ha cumplido tres años, y alguien va a hacerte saber su enfado de forma real. Me sorprende que aún no haya ocurrido.


  Me agarra la cara. —Después de todo este tiempo que has pasado entre los Death Lords, deberías saber que una vez que decidimos algo, está hecho. No hay vacilación. No hay dudas. No hay vuelta atrás. Y una vez que tienes nuestra lealtad, es tuya para siempre.


  —¿Estás diciendo que sientes eso por mí?— pregunto con cautela. Sólo años de entrenarme para no mostrar ninguna reacción en la sala sin importar el resultado me permiten mantener mi alegría a raya.


  Pero de alguna manera él lo sabe. Su sonrisa es lenta, ligeramente torcida y totalmente acogedora. —Lo sabes. Te he deseado durante mucho tiempo, pero sabía que no estabas preparada. Hace unos años, si te hubiera atado y azotado tu bonito culo, me habrías puesto de patitas en la calle.


  —¿Así que esperaste?— Esta vez le acaricio la cara, pasando mis dedos por su barba bien recortada y luego por su cuero cabelludo. Sus ojos se cierran, disfrutando de la caricia.


  —He esperado.


  Esas dos palabras son más persuasivas que cualquier argumento que haya escuchado en un tribunal. Él esperó. Este hombre que podía tener todo tipo de mujeres con un chasquido de dedos había esperado a que yo estuviera preparada para él.


  —Ni siquiera sabía que eras lo que quería—, admito sin aliento. Mis dedos encuentran el camino hasta el dobladillo de su camisa. Me ayuda a levantar la prenda por encima de su cabeza y luego empieza a deshacerse de mi ropa. Mis pezones se tensan detrás de la fina camiseta mientras su mirada hambrienta recorre cada centímetro de piel desnuda mientras nos desnudamos a toda prisa.


  —Está bien. Tengo mucho que enseñarte—, me dice. Una vez más, sus palabras ligeras desmienten su intención seria.


  Cuando los dos estamos desnudos, me presiona contra los cojines, su cuerpo pesado y áspero roza deliciosamente mi suave piel. Una mano grande me acuna la cabeza mientras la otra me separa las piernas. Da un gruñido de satisfacción cuando sus dedos descubren lo mojada que estoy.


  Cierro los ojos cuando su boca se acerca a la mía. Me penetra con la lengua y la polla al mismo tiempo, como para puntualizar las afirmaciones verbales que ha hecho antes.


  Levanto la pierna y la engancho sobre su cadera, pero no necesita ningún estímulo. Me dejo llevar por él y me deslizo hacia esa euforia que él evoca con tanta facilidad. No hay más que placer y sensaciones en su mundo y bajo su contacto.


  —Ah, Amy—, sisea contra mi cuello mientras su eje entra y sale de mí con un ritmo pausado. —Sabes que te amo.


  Sonrío, tan feliz, tan dichosa en este momento. —¿Es una pregunta, abogado?


  —No. Es una declaración.


  Me envuelvo alrededor de él, brazos y piernas, hasta que nos fundimos. —Yo también te amo, Flint.


  Sus labios se curvan contra mi hombro mientras me penetra, más fuerte, más rápido, empujándome hacia el precipicio. Me pongo de puntillas y lo busco. Corre detrás de mí, me agarra por la cintura y me lanza al vacío. Caemos en el éter, abrazados, amándonos, reclamándonos.


  No estoy sola. Le pertenezco a Flint, y él me pertenece a mí. Para siempre.


  Fin


  Sobre la autora



  Ella Goode


  Nacida en Estados Unidos, escritora de romance adulto.


  Una chica de un pequeño pueblo que escribe algunas historias dulces para ella y todos sus amigos.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      La autora juega con el nombre del libro, Captive Ride.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Pedestre tiene dos acepciones: como algo que se hace a pie o caminando y como algo vulgar, de poca categoría.
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